
A Q U I L I N O ORDOÑEZ D E L C A M P O , FUNDADOR D E L C U E R P O D E B07-TB 
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Hoy hace treinta y - seis años 
-que quedó- constituido el Cuer-
po de Bomberos del Comercio 
número 1, el que lleva hoy por 
nombre "Bomberos de la Haba-

¡na." 
A, ra>í£ del gran incendio de 

la Plaza' del Vapor que se decla-
ró en la "rioche del 6 al 7 de 
Septiembre de 1873, un gxupo 
de hombres^ de buena voluntad y 
de gran;," prestigio social, conci-
bieron la' liuena idea de crear 
una Institución Humanitaria que 
pudiera contrarrestar los devas-
tadores destrozos que ocasiona-
ban los incendios. 

Humeantes los escombros de 
ese gran incendio, los señores 
Aquilino Ordóñez, Luis Will, En-
rique B. Hamel y otros que no 
recordamos, se reunieron en jun-
ta el día 12 del mismo mes, que-
dando acordado en dicha junta 
la . formación de tan benemérita 
Institución. 

A las doce del día DIEZ Y 
SIETE se abrieron las puertas, 
de su primera Estación, situada ¡ 
en la calle de San Ignacio nú-
mero 19, instalándose en ella la 
veterana bomba "Colón", pro-
piedad de la Compañía de Se-
guros inglesa '' North Britisband 
Mercantila.'' 

En aquella épcca era arras- j 
trido el material por los hom-
bres que componían el Cuerpo, 
jóvenes lentosiastos de nuestro co-

j 
mercio, k que todo lo" abandona 
ban cuando oían la señal de 
alarma. í i 

Después hemos visto su desa-
rrollo, poniéndose á la |$ran al-
tura en que llegó y 'siendo la 
admiración de propios y extra-
ños. 

Más tarde el Cuerpo de Bom-
beros Municipales copiando ! los 
grandes adelantos de la Institu-
ción hermana, empezó su pro-
greso, llegando también á gran 
altura y compartiendo con éstos 
las penalidades y glorias alcan-
zadas durante un largo período 
die tiempo, hasta que vino el De-
creto de la Fusión. 

Por tan prestigiosa Institu-
ción ban desfilado caracjeriza-
dps personalidades tales, corno los 
Ecmos. Sres. Pedro Sot'olongo, 
José Antonio Fesser, / José Ra-
món de Haro, Prudencio Rabell, 
Cándido Zabarte y París; Ilus-
trísimo Sr. Juan J. Musset, Pas-
tor de Elizalde y muchos más 
que sería interminable reseñar. 

Justo es consignar en párrafo 
aparte, un elogio, á los señores 
Aquilino Ordóñez y Enrique B. 
Hamel, que desde su ingreso em. 
pezaron á demostrar gran- entu-
siasmo, imprimiéndole actividad 
á todos sus adelantos. 

¡Honor y gloria á los señores 
Ordóñez y Hamel! 

ADOLFO ANGUEIRA. 


